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C O R P U S  C H R iS T I  SE A C E R Í A .  V A M O S  A L  B A N Q U E T E !
TRANSUBSTANCIACION
La palabra es larga, dura, pero 

significativa de un hecho único.
Significativa el cambio instantá­

neo, la sustitución instantánea de 
una substancia por otra.

El cambiar de substancia es un 
hecho corriente en la naturaleza. 
Lo que comemos y lo que bebemos 
se transforma en nuestro cuerpo. 
Nuestro cuerpo al morir se trans­
forma de ser viviente en materia 
orgánica muerta, que a su vez se 
transforma en cien otras substan­
cias con la corrupción.

El mineral al través de la raiz 
se vuelve planta. La planta comi­
da se vuelve animal. El animal co­
mido se vuelve ser humano.

Todys estos cambios reclaman la 
intervención de fuerzas químicas y 
físicas conforme a una ley dictada 
por el Creador.

Hay un solo cambio y sustitución 
de una substancia por otra produ­
cida por una frase. Es la sustitu- 
< ;•)'/! lie kt~fT«hsUineia íeal del pai! y- 
del vino por la Substífticia Real del 
Hombre-Dios, cuando el sacerdote 
pronuncia esa frase, eco de la que El 
mismo pronunció en el Cenáculo al 
instituir la Santa Eucaristía.

“ Este es mi cuerpo; esta es mi 
sangie” . Permanecen las calida­
des o accidentes de pan y de vino. 
El mismo color, el mismo sabor, el 
mismo peso, la misma forma. Em­
pero estos accidentes descansan so­
bre otra Sustancia Divina hecha a- 
limento divino del hombre.

Es el misterio de la Transubstan- 
ciación.

EDITORIAL

LA PIEDRA DE TOQUE
Piedra de toque de la vida católica en una conciencia, en un hogar y 

en una sociedad es su vida eucarística. Cuanto más cerca de la Mesa 
Eucarística, tanto más vida católica; cuanto más lejos de ella, más cer­
ca de la^frialdad de la muerte.

Vida católica es la vida sobrenatural que llamamos “ gracia santifi­
cante” . Esta consiste en una elevación misteriosa de nuestro ser natu­
ral a un nivel sobrenatural que nos convierte de hijos “ naturales”  de Dios 
“ Creador” , en hijos “ adoptivos”  y privilegiados de Dios “Redentor” , al 
recibir, con las disposiciones debidas, los siete Sacramentos, por medio de 
los cuales El nos otorga esa divina adopción.

En ella consiste la vida de la gracia que nos mantiene de un modo 
particular unidos a El en esta vida y con El unidos eternamente en el 
más allá.

A  esta vida se refería Jesús al decir; “ Si no comiereis la carne del 
Hijo del Hombre y no bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 
El que come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna y yo lo resu­
citaré en el último día” .

No podía ser más claro y más explícito el Redentor.
En ese misterioso alimento qup hacía litigar a los judíos, creyéndolo 

un absurdo, se halla la fuente suprema de la vida sobrenatural o de la 
gracia santificante.

Así como la rama recibe la vida de la raiz y las extremidades del 
cuerpo reciben la sangre del corazón, así también la vida de la gracia flu­
ye sobre el alma al travéz de los Sacramentos, principal entre ellos el Sa­
cramento de la Eucaristía.

Mantenernos separados de él es cortar las ramas del tronco y cortar 
la unión entre el corazón y las extremidades del cuerpo. Se secarán las 
ramas y  las extremidades se enfriarán en la muerte.

¿Recuerdas tu primera 
Comunión?

¿La recuerdas? Tu madre te a- 
compañó a la Iglesia, susurrándote 
al oído lo que debías hacer para re­
cibirlo bien.

Ella misma te había preparado, 
junto con el Párroco. Ella misma 
te había enseñado a confesar tus 
primeras faltas y te había recomen­
dado a la bondad del confesor.

Recuerdo que no se borra y que 
desde la conciencia o nos alaba por 
las comuniones que siguieron, o nos 
reprocha por haberlas interrumpi­
do.

Es este recuerdo el que te esti­
mula en estos días, amigo querido, 
a que- vayas el Día de Corpus, Le 
recibas y Le prometas que no será 
la última vez.

El nos dijo: “Venid a Mí todos” . 
¿ Por qué has de faltar tú ?

* *

E O

Frente al sacerdote que consagra 
mis ojos no ven cambio alguno. Mis 
oídos escuchan la palabra sacerdo­
tal sin efecto aparente.

Mi memoria evoca los episodios 
de la vida de Jesús en los que El 
promete primero, de un modo clarí­
simo y cumple después, de un modo 
no menos claro, la promesa de en­
tregarse h sí mismo en alimento es- 
pifitual que fortifica y santifica.

Hecha la primera Consagración 
en la comida del Jueves Santo, dis­
tribuye el pan y el vino consagrado 
a los doce diciéndoles: “ Tomad y 
comed, este es mi Cuerpo. Tomad 
y bebed, esta es mi Sangre” . Y  a- 
ñade que sigan ellos haciendo lo 
mismo en Su memoria.

Ellos, convertidos desdo enton­
ces, en sus ministros, y los que e- 
llos ordenaron como sus sucesores, 
siguieron repitiendo la frase sagra­
da en la Santa Misa.

No veo el cambio profundo y mis­
terioso. Pero creo' que el Hombre- 
Dios lo pudo hacer, lo quiso hacer, 
lo hizo y delegó en el sacerdocio ca­
tólico el poder de reproducirlo.

No veo, pero firmemente creo.

Para ser católico de verdad no basta la práctica de una devoción 
cualquiera de un santo o de la misma madre de Dios. Estas devociones 
reciben su valor de la devoción eucarística y de la recepción de los otros 
sacramentos que nos vinculan directamente con la fuente de la vida so­
brenatural, que es El.

Así como el concepto de madre no tiene sentido si no se vincula con 
el de hijo; así como la luz de los planetas se desvanece si no se relacionan 
con el sol que los iluminan, así también las devociones secundarias son 
sentimentalismos estériles si no son fecundos por la recepción de loí 
Sacramentos, por el de la Eucaristía de un modo particular.

Los esposos que no comulgan aunque vayan cargados de medallas y 
ostenten en su dormitorio toda una muestra de imágenes sagradas, se 
entreguan sin dificultad a la infidelidad conyugal y al descuido de sus 
deberes paternos. Le preguntáis si son católicos y os contestarán de in­
mediato que sí; pero no lo son. Son ramas secas sin contacto con la raiz; 
son extremidades frías del cuerpo sin contacto con el corazón.

Los esposos que comulgan, cumplen permanentemente con su deber 
o si alguna vez lo violan, reaccionan de inmediato con la penitencia y se 
fortifican con la Eucaristía. Su hogar es católico de verdad. Palpita 
en él la vida sobrenatural de la gracia. A  ellos se refiere Jesús al decir: 
“ Tenéis la vida en vosotros” .

Repítase lo mismo de las conciencias individuales y de la misma vi­
da social. Más o menos católica cuanto más o menos eucarística.

COMO SE CONVIRTIO
Un gran historiador alemán, pro­

testante a principios de siglo, no le 
satisfacía la doctrina de Lutero.

El templo protestante era un sim­
ple salón, amplio, frío y vacío.

Las ceremonias simples lecturas 
de la Biblia y santos. Nada que le 
llegase al alma.

Comenzó a visitar el templo ca­
tólico. Fijaba los ojos en el altar 
y en particular en el tabernáculo. 
La llamita de la lámpara movién­
dose continuamente a su lado, pare­
cíale una lengua que le anunciaba 
la presencia de Alguien.

La Iglesia comenzaba a llenarse 
de algo, como de la majestad de 
Jesús. La sentía más presente 
cuando más solo se hallaba en el 
templo.

A l fin  renunció a la secta y entró 
de lleno al seno de la Iglesia.

El tabernáculo lo había atraído 
a la vida.

Trúman en la tormenta
* # •

El protestantismo perdió la vida católica cuando negó el Sacramen­
to de la Eucaristía y declaró guerra a la Santa Misa, torturando y  dan­
do muerte al sacerdote sorprendido en su celebración.

Las páginas de la historia protestante están manchadas con sangre 
de los mártires de la Eucaristía. Por eso el protestntismo es cosa muer­
ta y corrompida que se ha dividido y subdividido en centenares de sectas 
que en una- sola cosa convinan: en el odio a la Santa Eucaristía.

Llega el día del Cuerpo del Señor. Es decir el día de la fuente su­
prema de la vida católica. Preparémonos a celebrarlo comiendo su carne 
y bebiendo su sangre.

Comeremos y beberemos con ellos, a raudales, la vida verdadera.

¿LA TORMENTA?
---- "SnC----

Fué semi anunciada por Mr. Be- 
vin, el valiente Ministro de Rela­
ciones Exteriores de Inglaterra.

A l resumir en el Parlamento lo 
hecho en Moscú por la Reunión de

Cancilleres dijo que no se había he­
cho nada, que esperaba se hiciera 
algo por la paz en la próxima reu­
nión de noviembre, que los mismos 
celebrarán en Londres.

“ Si tampoco allí no hemos de ha­
cer nada, añadió, no se qué rumbo 
tomará la humanidad!”

El Presidente americano nos df 
un ejemplo de amor filial.

Su madre, anciana de 94 años, es 
sobrecogida por un serio malestar 
al corazón. Desde el remoto esta­
do de Missouri los médicos se lo 
comunican a su hijo en Washing­
ton.

El Presidente abandona de inme­
diato todos los serios y urgentes 
intereses de Estado. Ordena que 
su avión esté listo. Le objetan que 
hay en el aire una tormenta peligro­
sa. ^

Nada detiene al hijo. El amor 
filial está por encima de los nego­
cios públicos y de las tormentas del 
aire.

Entra al avión y pocas horas más 
tarde besa la frente de su anciana 
madre.

Todo hijo le debería imitar.Ayuntamiento de Madrid
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Por la "FormacM del Clero Doielelcaeo”
¿QUIEN GANARA?

Las paredes del gran Seminario Dominicano suben rápidamente im­
pulsadas desde abajo por la tierra y desde arriba atraídas por el cielo. 

Será un edificio monumental.
Nos preguntamos: Será más grande el edificio o la generosidad del 

pueblo dominicano para mantener los seminaristas que’ ^o poblarán?

Sección Religiosa

SAN FRANCISCO CARACCIOLO, 
Fundador

CONTRIBUCIONES PARA EL SEMINARIO

Caballeros Visita Domiciliaria, Santiago 
Capellanía del Ingenio Consuelo, beca 
Enrique del Rosario 
Un americano
Can. Luis Federico Henríquez, misas binadas 
Santuario de Bayaguana, becas 
Parroquia San Juna Bosco, resto mayo

$ 5.00
10.00

1.00
10.00 
lO.BO
20.00
10.00

¿Por qué nos quejamos? SU  P R IS IO N
Corren por nuestro ambiente so­

cial críticas, quejas y hasta impre­
caciones soltadas en voz baja.

No estamos conformes con el am­
biente social que nos rodea y lo he­
rimos con nuestra lengua.

Nos parece que aquí hay un pur- 
g-atorio y en el extranjero un paraí­
so.

Sin embargo cuántas veces les 
oímos a los extranjeros ponderar la 
tranquilidad y la paz que dominan 
en nuestro país!

Vienen de países perturbados por 
choques económicos, sociales y po­
líticos y al llegar aquí sienten lo 
que el viajero por un mar agitado 
experimenta al llegar al puerto 
tranquilo.

' Si es así modérenlas nuestros jui­
cios, sofrenemos nuestra lengua y, 
si hay faltas en el ambiente, que las 
hay, pensemos que hay manchas en 
el sol.

Es una prisión pequeña, colocada 
sobre el altar mayor de casi todos 
les templos con una lucesita a un 
lado que anuncia con su lengua, 
día y noche, la presencia del Divi­
no Prisionero.

Esa prisión se llama “ Tabernácu­
lo” , es decir: pequeña morada. •

A l entrar al templo no te quedes 
mirando y admirando su arquitec­
tura. No te dirijas al altar de tu 
devoción, sino vete de inmediato 
ante el tabernáculo; arrodíllate, 
conversa con El y luego visita la de­
voción de tu preferencia. *

Pero nunca olvides que El está 
allí encerrado en una prisión escon­
dido bajo el velo de una hostia.

LOS DOS VIAJEROS

H ECH O H O R R IB LE
/

Nos lo trasmiten por radio des­
de Atenas, Grecia.

El día de Viernes Santo último 
unos guerrilleros comunistas pene­
tran en una aldea, se apoderan del 
Párroco y lo clavan en una cruz.

Nuestros lectores pueden suponer 
la agonía que precedió su muerte, 
pero no podrán suponer la diabólica 
malicia y la más que diabólica cruel­
dad de esos discípulos de Carlos 
Marx.

Así celebraron el Viernes Santo 
y así volvieron a las montañas, co­
mo fieras a sus guaridas.

Es el proceder comunista. . En 
Rusia dieron el ejemplo. En Espa­
ña lo imitaron y  lo copiaron en Gre­
cia.

Por sus frutos los juzgamos.

El día de la Resurrección los dos 
caminan por la ruta solitaria que 
va desde Jerusalén a la pequeña al­
dea de femaus. Van tristes y des­
orientados, pensando en la muerte 
de Jesús, el Maestro.

En el camino se les junta otro 
viajero que les explica la muerte del 
Señor con datos de los profetas y la 
exposición de los pasos escritúrales 
vinculados con ese hecho doloroso. 
Ellos le oyen con atención, admiran 
su sabiduría y le agradecen su ex­
plicación. Pero no lo reconocen.

Aceptando su invitación él se 
sienta con ellos a la mesa en una 
pequeña fonda de la aldea. A l fin 
consagra el pan y se lo reparte.

Nos dice el Evangelio que en esa 
fracción Le reconocieron.

Es en la Comunión donde senti­
mos Su presencia.

Dios, muchas veces, va modelan­
do las almas, desde la niñez, prepa­
rando así el camino de los grandes 
santos, cuya vida ha de ser luz en 
las tinieblas, ejemplo para el pueblo 
cristiano. Tal fúé la vida de San 
Francisco Caracciolo.

Nacido de cristianísima familia, 
el amor a los pobres fué, se puede 
decir, una virtud innata en él. De 
su comida dejaba lo más sabroso pa­
ra obsequiarlo a los pobres, que co­
nocieron su santa costumbre iban 
todos los días a la hora de las comi­
das a recibir su limosna.

A l llegar a la edad de 20 años se 
dedicó a la milicia, .buscando el 
triunfo propio de los caballeros de 
la época. Una terrible enfermedad 
le postró en cama. No encontrando 
alivio en los médicos de la tierra, 
se dirigió al médico celestial, ofre­
ciéndose a su servicio.

Milagrosamente consiguió la sa­
lud y  se entregó al estudio de las 
ciencia eclesiásticas y se ordenó sa­
cerdote, consagró su vida a la sal­
vación de las almas. Juntándose 
con varios compañeros fundó la or­
den de los Clérigos Menores. Du­
rante varios años gobernó santísi­
mamente la nueva orden. Más su 
espíritu buscaba la humilad y re­
nunció al gobierno de su orden'bfi- 
ra consagrarse a los ejercicios de 
penitencia.

Sufriendo una grave calentura, 
preguntó a su enfermero: “ ¿Qué 
día es? Respondióle: “martes 3 de 
junio, antevíspera de Corpus” . 
“ Pues bien, respondió, mañana sal­
dré de este mundo” . A l otro día 
ya era cadáver.

La vida penitente es una lleve se­
gura para ir al cielo, mientras que 
la vida pecaminosa lo es para el in­
fierno. Nosotros, ¿qué camino se­
guiremos!’

Fuente de vocaciones
Sacerdotales

------- ----------------------

La aldea denominada Lu, cerca 
de Turín, Italia, es de las más pe­
queñas aldeas italianas con unas 
2.500 almas.

Sin embargo, de esta modesta al­
dea han salido en los últimos dece- 

• nios QUINIENTOS SACERDO­
TES, entre religiosos y seculares.

Aquí va la explicación de este se­
millero tan fructífero.

En 1881 las madres de familia 
comenzaron a ofrecer el primer do­
mingo de cada mes una misa y la 
comunión, al final de la cual se ha­
cía esta plegaria tan conmovedora:

“ Señor, haced que uno de mis hi­
jos sea sacerdote. Quiero vivir co­
mo verdadera cristiana y llevar a 
los míos a todo lo bueno, a fin de 
que alcance, oh Dios, la gracia de 
poder ofreceros un santo sacerdo­
te” .

Las madres dominicanas debe->
rían seguir este ejemplo.'

El Jocismo Canadiense ofrece a- 
sistencia social a sus miembros

Los “hogares” , que tienen esta­
blecidos en la provincia de Quebec 
las ramas juveniles obreras de la 
Acción Católica Canadiense, han 
brindado alojamiento en 35.000 o- 
casiones y servido 80.000 comidas 
a jóvenes trabajadores, según co­
munican los presidentes nacionales 
de ambas organizaciones.

El primer “hogar” fué estableci- 
-do en Montreal en 1936; actualmen­
te existe en muchas partes, habién­
dose convertido este servicio en 
unas de las más bellas realizacio­
nes de la JOC, que cuenta con otras 
obras de asistencia social, como bol­
sas de 'trabajo, oficinas de orienta­
ción, y consultorios legales para ca­
sos judiciales.

CONSULTAS DE 3 A 5 P. M. 
P. A. Gómez Méndez 

Abogado
Emiliano Tejera 15. 

Ciudad Trujillo, R. D.
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TARJETAS DE BAUTIZO 
Recordatorio para misas 
Invitaciones matrimonio

IMPRENTA Y PAPELERIA
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L A  P R I M E R O S E  

SASTRERIA 
RAFAEL JIMENEZ

MAESTBO COSTADOS 
Garantiza la corrección de sua trajee 

la diatlnclóD de las lineas 7  la 
elegancia de sus trajee.

Arzobispo Merlfio No. 66 esq. 
General Luperón.
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“ EL SURCO”

MAS TEMPLOS QUE 
SACERDOtES

EL HOMBRE'
Emiliano Tejera 15 5

Ciudad Trujillo, R. D. J

LOS SUPRIMIERON

I I '

La Suprema Corte Electoral del 
Brasil acaba de suprimir el partido 
comunista como peligroso y anti­
constitucional.

Era un partido que recibía órde­
nes de Moscú, con el fin de derribar 
el régimen civil y político de aquel 
país.

Era, en una palabra, un partido 
revolucionario.

Lo natural fué, pues, suprimir lo 
qué amenazaba la estructura misma 
del Brasil.

Evsperamos que otros países si­
egan el ejemplo.

Se construye actualmente tem­
plos en Samaná, en la Capial, en Ba- 
rahona, en Santiago y están por 
construirse en Las Matas de Far- 
fán y El Cercado.

No llevamos cuenta del número 
de ermitas.

Se ordenarán.este año tres sacer­
dotes.

Es un contraste que debemos e- 
liminar, si no queremos dejar a 
nuestro hijos templos vacíos, sino 
socerdotes que les impriman la vi­
da.

Construir templos sin preparar 
sacerdotes, es elaborar zapatos sin 
que haya pies que ios calcen.

v^z>ocrr>oczz^oc:zz>o<zrDo<

VUELVEN A TRIUNFAR
------ ■©------

Acaban de celebrarse las eleccio­
nes políticas en la zona de Alema­
nia ocupada por Francia.

Desde los primeros datos el P.ar- 
tido Cristiano Social marcha al 
frente en la relación de dos a uno.

Le siguen los socialistas. A  la 
cola viene arrastrándose un peque­
ño grupo comunista.

Donde reina la violencia éstos 
carchan al femte. Imponen su vic­
toria con la brutalidad.

Donde el í^ueblo goza de libertad, 
Ic^ relega a la cola y con el tiempo, 
si Dios quiere y los hombres prac­
tican la justicia, desaparecán tam­
bién de la cola.

Es el título del órgano de la Con­
federación Nacional de Sindicatos 
Agrícolas cristianos que acaba de 
llegar a nuestras masa desde el U- 
rugiiay.

La revista mensual ápareció es­
te año con ese título en ocasión de 
las bodas de plata celebradas por 
esa red de sindicatos que cubre to­
do el país.

AI hojear sus páginas se nos ale­
gró el alma*p6iisando que la prime­
ra semilla que fructifica hoy en “El 
Surco”  fué arrojado por la mano de 
nuestro Arzobispo que en los años 
1921-1922 inició en la Provincia de 
Santa Rosa de Villa Colón, cerca de 
Montevideo, el primer sindicato de 
viticultores y de horticultores del 
vecindario.

Ojalá que dentro de 25 años la 
Confederación de los Sindicatos A- 
grícolas de “San Isidro” , de nues­
tro país, celebren sus bodas de pla­
ta con otro “Surco” , órgano men­
sual de sus actividades.Ayuntamiento de Madrid




